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DláHíO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PDEBLO

Todos debemos laborar por que lavlcSorla sea lo más rápidamente 

posible realizada y lograda. Para conseguirlo asi, yo declaro que es pre­

ciso que ia adhesión al Gobierno y la  dlscipiioa para cum plir jos man­

datos del Poder público deben ser cosas que, de puramente verbalis­

tas y literarias, se conviertan en realidad. Hace taita que todos, 

absolutamente todos, reconozcan la necesidad tfe una gran disciplina 

y de un total sometimtanto al Gobierno.

(Palabras te  Largo Caballero.)
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La aiidacia de nuestro Ejdrcito popular es sólo patrimonio 
do quienes defienden España y la Repiibllca

Los audseos golpes de mano nevados a cabo en estos días por 
fluestr» heroico E jérc ito  popular, desplazando sobre determinados 
(Ktores y posiciones avanzadas patrullas do buenos guerrilleros oue 
cooaban ai enemigo por sorpresa, es un buen ejemplo de trabajo mt. 
Btar que ofrece provechosas experiencias.

En  los frentes del Su r y en los frentes del Centro hemos apre- 
eiado como una rápida intervención de nuestras arm as sobre posreio- 
{íes enemigas avanzadas las rescataban de manos de los traidores a 
España sin apenas esfuerzo humano. Un buen grupo de posiciones 
sueltas, adquiridas de esta forma, ha fortalecido las lineas de com­
íate . Por ejemplo, en el Parque del Oeste, «n Madrid. Anterior­
mente, en el sector dcl Cerro Rojo. Estas son experiencias que, si 
b rí) no resultan completas en cuanto a su resultado, si son alta­
mente beneficiosas en la  medida en que elevan la moral combatiente 
de nuestro Ejército y ganan nuevos puntos de apoyo material para ga­
nar la guerra.

No es que la guerra de guem iras sea el factor primordial de 
nuestra táctica m ilita-. En  una guerra moderna, mecanizada, de 
masas y de posiciones, donde la aviación y  la artille ría  juegan un 
papel Importante, el guerrillero, ecmo fuerza de combate, ha sido 
desplazado. Ahora bien. La  experiencia demuestra que todavía pue. 
ít  Jugar un gran papel en el campo de guerra como factor comple­
mentarlo combativo.

Sobre todo, P O R Q U E  L A S  G U E R R I L L A S  C A P A C E S  U E  
L L E V A R  A CA G O  E S O S  A U D A C E S  G O L P E S  D E  MANO Q U E  
D I A R IA M E N T E  S E  R E C O G E N  EN LO S  P A R T E S  O F I C I A L E S ,  
SON UN P R O D U C T O  E X C L U S I V O  D E L  E J E R C I T O  D E L  
P U E B L O .  ¿ P o rq u é ?  E s  evidente que sólo un E jérc ito  que lucha 
por la libertad de su patria, quo lucha frente a los invasores extran­
jeros, que posee el ardor combativo del defensor de la libertad y ie l 
progreso, del trabajo y de la cu ltu ra , un Ejército de ía República de­
mocrática, de todas las capas productoras del pueblo español, se 
halla en condiciones de extraer dc su sono magníficos ejemplos de 
heroísmo que los golpes audaces de mano exigen. Esto  no lo tienen 
ellos, los traidores, los que luchan sin idea! ni fe, ios que destrozan 
Espada y se cobran el trabaja en el botfn de sus riquezas naturales.

Por ello , esto espíritu com bativo, superior en heroísmo al ene­
migo, digno de emulación y reconocimiento, es preciso valorizarlo, 
baciéndoio sentir a  todo el Ejército regular dei pueblo español. En  la 
medida en que tai espíritu se propague por toda la coiectvldad ar­
mada, aumentara la capacidad combativa de! Ejército republicano, que 
va siendo ya temible para nuestros enemigos-

El GíBismo íiagotañie di 
Biteslros eaemíses

Basta «cu char unas horas— tal 
vea sean suficientes unos minu- 
to i— las radios foc-iiosas para com­
probar ^uc nuestros enemigos ban 
perdido toda noción del pudor y  da 
Is sinceridad. Diriaj:© que preten­
den hacer un alarde, una eibibicicn 
de cinismo.

De entre las innumerables prue­
bas que podríamos aducir, esco­
geremos, al azar, unas, harto elo­
cuentes por cierto:

iladio Tenerife afirmaba r l  día 
qua « r i  ia aviación ni 1» ar- 

tillem  nacionalJsla bombardean 
Onnca otra cosa que objetivos ne­
tamente militares». A  pesar de es­
ta aseveración, 'k  misma estación 
emisora nos informaba de que, 
aprovechando el buen tiempo, su 
aviación «hizo un «raid» do oficacia 
•obre Madrid. A  la derecha de la 
plaza de Oriente se distinguieran 
tres incendios provocndcs por ios 
efectos del bombardeo».

E l día 23 emitía esta noticia, 
procedente da 'Cádiz: «L a  avia­
ción nacionalista voló ayer sobre 
Ior feerrios extremos óe (Madrid, 
tabiéndolos bombardeado inccnsa- 
mente.»

Radio Córdoba, «1 día 24, nos 
tescribia la situación de Madrid: 
•Hay casas de cinco y  seis pisos 
atravesadas por las bombas, que- 
tendo sólo en p¿e, como de rrula- 
6TO, las paredes, a :’®nazsirdo caar- 
96 de un momenio a otro.»

Radio Tenerife, por su parte, co­
municaba, sin eufemisinos; «L a  
tóblación de Málaga sufrió nuevos 
daños y  numerosas víctim.as en i-I 
bombardeo de ayer.» Y  refirién­
dose s M adrid: «E l bombardeo de 
esta noche ha sido .muy intenso y  
ha ocasionado destrozos en muchos 
tagares de la capital.»

Con desenfado sin precedentes, 
w  facciosos niegan uní cosa que 
^rm aron cinco minutos anies». Aoí. 
después de jactarse de haber dcs- 
Ifozado muchas casas y  haber oc.i- 
•ujcadci numerosas viclinias ;:n J.is 
Pobla',:<-nes (os decir «n tre ei ei<-- 
mcnt-) .-'vil mdcfeoso) .5su"jr;:u 
(Radio Eequelós de San SebastuÍTi, 
*mj«ió*. dei 24 dc c iit.o ) ■ «L a  avin- 

I acionai uo i ■ u bardea nuoci 
Pobis., tjnes, sino fábricas de .ma- 

de guerra, concentraciones te 
“mpis '■nemigas.»

W -erros que, tras dc esas 
^adicciones. no quedar.! a ninaún 
observador imnareín] la menor du- 

«obre 1.6 sinceridad de n;:e.«tros 
®dversarics. Si, a pesar de ello, al­

guien (los hay «ingenuos») no se 
convenciera, sólo tiene que ¡cer 
estas lincas, puhücadns hace pocos 
días en casi toda la Prensa ísccio- 
sa. «Nuestras baterías han bom­
bardeado los distritos madrileños 
de la Inciuen y  la Latina. La  pre­
cisión de sus trós St3 sido admira- 
bie.» Es decir, daten donde que­
rían dar... y  querían dar donde da- 
bau.

¿Hacen falta más pruebas?

üni “ Jynü“  qo i no se
está quieta

La  Junta facciosa que ha estado 
bastante tiempo en Burgos es un 
poco diítcil de íoealizar en eslr* 
momentos. Sin emfcargo, par#©© 
que toma cuerpo firme la notiri» 
oe que su último traslado ha <-'do 
a Zaragoza, en donde se oneupovra 
actualmente.

Allí organizará brillantes fiestas 
católicae, con asistencia de gran 
número de musulmanes. Peto es­
tamos seguros de que su estancia 
será demasiado corta. Ja  ocurrirá 
lo quo en todos ¡os lugares en oin» 
ba estado hasta ahora. E l nueblo 
lo quiere. No hay duda. Pero ta 
•Tunta no se encuentra muy a gus­
to con este cariño, que es ella U 
primera en proclamar a los cuat-ra 
vientos. Además, ¡ese frentecito 
de Burgos!... jEse otro do Ara­
gón!...

Pronto la Junta tendrá que ■=o. 
meiizar de nuevo su éxodo a tra­
vés de los restos áe U España que 
I© vaya quedando, de capital ©n 
.cnpital, y  aun de pueblo en pue­
blo, reiitándose a medida que su 
territorio vaya siendo reconquista­
do por el Ejército popular.

Nos recuerda a aquellos Oobier- 
EOS principescos de ios generalitos 
blancos, en la guerra civi! inter- 
venoionista que sufrió el pueblo 
ruso, que fueron trasladando ©u 
capital, basta que un día vieron, 
con el naíursj asombro, que se ha­
bían salido de Rusia.

Pora evitar males p.sreeidos. le 
recoiiiendaTOOS a la JU N TA  DE 
B il- IT C O S , esté Jond© esté, .que 
entretenga sus ocios en el estudio 
de i.o Geaerafía. no spü que termi­
ne por trasladarse a Lisboa.

;0  a Bedm, o a Roma, que todo 
podía suceder ¡

Neta In fam ativa
E l sábado úitiino ca-yeron en An • 

daiuds, dETitco de nueetxas Ifiieas, 
cinco pilotos italdauoí tópulando 
otrce tantos aiparatos de caza de ia 
miiima nacionalidad.

Uno de loe reJendos pilotos, qu© 
está priáonero, fcs prestado azn- 
plio dcsclaraoiÓE, ls  cnai constituye 
una nueva prueba de le inger2nci:v 
do Italia en la hioba que se man­
tiene en el taritorio  eepafid, puec- 
to qu© el doolarante es aviador m i­
litar con la categoría d© suboáíiial, 
V vino a España, no de modo vo­
luntario, ¿n o  destinado fcraisa • 
mente.

E l declarante comenzó dréiciido 
que estaba sorprendido y agradeci- 
dibimo de! comportamiento que ?e 
tenía eon él desde el instante mis­
mo de caer preso, ya que e.=peraba 
encontaar un trato diferente, por- 
que en Sevilla, de donde procede, 
oyó ateibuir a las fuerzas giabcrnii- 
nientales hecáios terribles.

Cuando termújó eu aprendÉzaje 
de piloto fué destinado a la Eecuc-

Los comisarios y la moral combativa
de las tropas

Ministerio de Marina y Aire

Importantes ñeciaraGíooss de un pi'oto italiano 
DU8 aterrizó an nuestra zona

E l ministro de la Guerra, cama­
rada Largo Caballero, ha definido 
clsramente cuólee son ias tareas 
di* los comisarios do Guerra. Eattis 
tareas fandamentales son ía© si- 
guieníes:

« .. .  ejercsr sobre la masa dc 
comtwiientes oonstante influencia, 
a fin de que en ningún Ínstente se 
pierda la noción de ouí’d es el espí­
ritu que d¿5© animar a la totali­
dad te  los combatréntes en is  cau­
sa ea favor de la libertad...»

« .. .  establecer una corriente es­
piritual y  Bociai entre los jefes, olí- 
cíaies y  cieses d r í Ejército leal y  
los soláados y  miiictainos que com­
ponen el volumen tote! de é^te. de 
te! suerte, que e l noble aitm com­
bativo que a todos no© a g n ^  caí 
los aoteale* momentos a© ceniu- 
plique, y  al ser traducido en he­
chos, tengan ©stos la virtud de que 
cadaacmón dei Ejército lea! ai ré­
gimen SCO poso firme y  de<ÍEsiÍTo 
en oíden al logro de la vicnona to- 
te i...»

« .. .  facilitar e l desarrollo de 
aquellas mioíatvas tácticos qu*. de­
bidamente aprobadas por la Supe­
rioridad. hayan de ponerse en jue­
go...»

El cumplimien’to  por los aomi-?o- 
rios de estas tareas fundaménteles 
ha merecido alabanzas poc parw 
del ministro d© 1® Guerra, en O r­
den <?ircu'2ar d© 26 de novÍMnbre 
de 1936 (D , '0 .  m'im. 247), en la 
que ss dice lo atguieaCe;

«L a  actuscifin del Gtoraisariado 
ho encauzado de manera in a i»u i:-  
ble la acción dei Ejéroito reipubli- 
cano de tal manera, que- muohas 
de las defíoiencias que antes de 
crearse dicho o i^n ism o se ajirecía- 
bcn, y  que eran cocseouwicia lógi­
ca de la improvisatnón. van corri­
giéndose...»

H ay que cbteTSET un mejoramíen 
to en la actividad d© ios oomisa- 
rios soibr© la base de las ©xiíerien- 
eks -acumuladas per olios durante 
más de tres meses desde la crea­
ción de este organismo. Según 
nuestra opinión, k>s comisarios 
presten m t̂e stendón a las dos pri­
meras terees sofiatadas mós arriba, 
no comprendiendo claramente su 
deber en lo referente al fwtole- 
cimicnto de la prajwnacdón técnica 
uiiktar d© sus que permi ■
tan poner a un nivel elevodísimo 
la capacidad combativa (tel Eijérci- 
to popular. Señalaremos varios 
ejemplos:

Primero. La instnwóóin militar 
V e l conjunto de a.fcrcicios t-ácticos 
están m a lc m a n te  <agar.:z«dos en 
eí batallón X . I x »  dwtintqs ejer­
cidos se hocen .rin ningún plan de­
terminado 7  se pierde ol t.»mipo sin 
resultado satisfac-torio. E l Comisa­

rio de este bct-.'dlón ustá (Aligado 
a inten cnir en este osunto, háden­
t e  ver a los jeéeB de compaüia y  
de sdcción lo ocoeridad ds establo • 
cei uuü organización ni«s p a lée te  
te  la instruoci'ón miüter. A l pro­
ceder de este ío rm » ayuda a! jefe 
dei batailón a coua^uir d  fortelc- 
cimiento de is  capacidad combati- 
T.i dc dicha unidad. Además do 
eb'.o, dc-faerá iniqi-mar a su superior, 
el Comisario de -Brigada, acerca 
de los dxfoctc© cferorvádos y  de las 
medidas que haya tomado para eso- 
rreqirlos.

Segundo. Cccno resultado del 
mal cuidado y limpieza de los ca­
ballos, e l eecuodrrá de Caballé 
ría X  está en muy malas condimo- 
nes. IH jefe del escuadrón cree que 
esto no se puede remediar, piesto 
que ai -pedir a Valencia el material 
ra-cesario pora este limpieza no se 
'o han enviado. Los repesenten- 
tes dei Comisariado general que ri- 
sitaron esta unidad, al considerar 
esta cuestión, arniprobarou quo <-s- 
te material (almohr.dae, bruzas, et­
cétera) se podía fabricar en breve 
plazo en los talleres de ¡a loca li­
dad. E ! teber del C-omisario de B ri­
gada y del do escuadrón consistía 
no sóio en firmar la  petición de oete 
material a Vaienci.v sino on teuer 
La nocesaria iRiciativn rovoíupioaa- 
rÍ!i prwa hallar ©1 medio de una ur. 
sojile soltioicn t e  este problema 
t.an Hnponante. para que k.s uni- 
dixhrp de Cabaáicrío tengan la ne­
cesaria eñeacia ccanbativa.

Terccío. Los servicios de re í»-  
nocimknte, en muchas unidades 
oel Ejército popular. ©stAn orgaui- 
zadoB d© una maneen poco sati-dac- 
toria. Conocemos e l caso de una 
Brigada que. después de eríisr ocu­
pando pee eepocio de di©z días la 
linea d© dríenaa. no sabia absolu­
tamente nada acerca de Urs posicio- 
ues y  eotividatee ei^migaa ni del 
númOTo de sus efecti-vos. Las pa- 
truílae- « iv ia te e  para reoonoramien- 
t<- no eníraron en contacto cotí el 
enemigo, porqu© loe ieíea t e  las 
mismas no demostiaton la necesii- 
rin inkáat'iva y  bubilidad. E l Comi­
sario de Brigad® J áe batallón, 
.. un ceso como éete. d«b©n pres­

tar gran atención al servicio de re- 
L-oiKxr.miento, torneado parte ©n la 
eeleoción. de lee oficiales v coida - 
dos que tengan el valor y  la inicia­
tiva precisos pera e#te cJa.v de ser­
vicios, en los que hacen íaJte nom­
bres que, con do&j^eciio de cu pro­
pia vjíl&. se airieaguen a coser ]>ri- 
siouOTOS y a averiguax las posicio­
nes y  fuerza© ©nem>ges. Eetcis co- 
m serios irán con la comyjaüía o 
seocite destinada a este ce«TÍcio. 
en ce95 necesario, ayudando con 
su influencia pcreoaal para obterter 
la vaííosa informacríón acerca de-i 
enemiga.

Cuarto. E l batallón X  ateeó con 
vrnv valor y tomó ias posiríones 

; enemigas en un cierto sector; psro 
a causa de la íodta de las medidas 
indispensable© para fortificar estas. 
posicioMs, se dió ocasión a un otíh- 
traataq-ue del enemigo y  a  la pér- 
dxla de lae mismas. L e  ineludible 
obligación de ejítc Comisario debía 
haber ádo comprofcAr inmed-ote- 
men-to y áe un modo personal la 
organización de la deferwa de di­
chas posiciones, ayudando al me 
jorarakuito de las mismas.

E l número de estos ejempíot po­
dría síT aumentado; pero creemos 
que los ya expuesto© ilustran ela- 
romente k s  toreas que, de acíierdo 
con la Orden circular ¿el -Ministe­
rio d© la Guerra, competen a los 
eomisarios. N o  se puede olvidar 
que la alíG morai necesaria a nues­
tros «Mnbatient-es s© anea no sola­
mente a través de nuestra propa - 
ganda y  consignas de agitación, 
eino por medio de una buena in.s- 
truoción militar de Us tropa© y dc 
una buena OTgani*»ción (te la lu­
ana ; condiciones éstas absolatu- 
nien-te indispensable© para una vic­
toria decñsiva. H ay que tener en 
cuenta qu© los pequeños éxitos en 
la bate-Jla levantan la moTíil te  las 
tropas cii una madi-da no meruM- a! 
resultado que se pucvic «totencr 
det-tu'í© de varios mítines.

Ya se han dado pea- los comtsa- 
rios un gran número do caeos do

la Militar de Foggia, cosa que oeu - 
rrió a fines d© 1934, y actualmente 
oontinuatia prestando servicio m i­
litar,

E3 20 de didembre último salió 
cnn lioeneia para su casa, advertí- 
dc de que e i 27 debía encontrarse 
en típezzia para embarcar, según 
le dijeron, con rumbo a Abisinia. 
De su casa íuó directamente a 
S'pezzia.

«Embarqué— dice— en unión de 
otros íreinta, yeixio todos bajo e! 
mando d© un jefe. No soepechába- 
lEOS que se nos trajera a España, 
porque como ee cbiigatorio que to­
do» los pilotos iíaltenos vayamos a 
colonias, cuando el día 20 nos n o  
tiiicaron que el 27 embarcaríamo© 
en Spezzia para Abisinia, lo  eooou 
tr ia m o s  muy natiurai. H.isUi lle­
gar a Gibraí'.ar no supernos qu© nos 
ikvsban a SevjJa. Navegábamos 
en baroo mercante ilamado «Asie- 
ce», psn'.ado de negro, barco eepa- 
fioi coa nombre iteliano. E l cnpi- 
tán era italiano, y  ia taori-neite, 
mitad española y mitad italiana. 
C'iiando «dábam os frente a  la cos­
ta dc Africa, advortímos que en 
ver de enfilar e l Canal dc Suez, 
rx>s llevaban riacia el Estrecho áe 
Gibralíar. Interrógame© aJ capitán 
del buque, y  éste nos contestó qus 
(hamos a '-¿-gel, porque íj-ent© al 
Canal de Suor había una tempes­
tad, y e l biBi'j© OTa pequeño para

P I C O T A Z O S
Nos enteramos 6e que San 

Isidro tiene cuenta corriente 
en ei Banco de Bilbao de 
Sevilla  para los festivales de 
la  toma de Madrid.

Lo dice «A B  C», de Sevi­
lla.

¡Pobre San Isidro! Cree 
que porque aqueíta vez los 
ángeles le araron la tierra , 
ahora le van a  tomar Madrid 
Ies alemanes mientras él con- 
templa su cuenta ccrricnte.

No, Isidro, no. Debes irte 
al extranjero con los cuartos. 
E s  un consejo de amigo.

También «A B  C» , de Se­
v illa : c L a  nieve tiene parali­
zada la ofensiva en ei (rente 
de Madrid.»

¡Qué afán d« ponerles mo­
tes raros a las cosas!... ¡ L la ­
mar nieve a  nuestro E jé r­
cito;

Dice Queipo; «No se pue­
de v iv ir  en Madrid.»

Los Tnilictanos sí viven.
Y  les heroicos madrileños 
también. Las únicos que no 
pueden v iv ir  en Madrid son 
los fascistas, y es precisa­
mente perqué na quieren ni 
los madriierios ni ei resto de 
los españoles.

Dice Radio Aragón, emi­
sión del 31 de enero, a las 
nos y media de la tarde : «co­
munican de París qus cl Go­
bierno de Valencia, con mo­
tivo  de los disturbios revo­
luciónanos promovidos por 
103 campesinos de Levan­
te { ? ) ,  ha ordenado la re­
tirada de las fuerzas de ios 
trentes íe  combate.»

¡V aya !  ¡Ahora ya podrá 
Franco entrar en Madrid!

vn lor y  borcs’smo en  la ludia, y  es • 
tamos seguro© dc que ccmprondc- 
rén d© \ma truvncra clara k  urgente 
necesidad dc intonsi-ficAr l.a prepa­
ración milit-ar de loe soldados y ia 
biicmi organización de nuestra lu­
cha. N o  es  nooasario insistir en la 
iií-cosidad que tiene todo Comisa­
rio do aprovechar cualquier opor­
tunidad para ampliar sus conocí 
ni ien-v®. miútorcs.

cs-pear el teanporal. Pasamos fren­
te a Argel de o o r í» .  Por la tarde 
di'Teamos un crucero italiano, quo 
nos fué escoltando. Entonces yo 
DOS hkiOTon eobej que vorúamo© a 
España a comltotir en favxr de 
Franoo. Nos indignaxoos, © mciu- 
so protestamos oontea eá emgaOo de 
que se nos había (heciho objete. E l 
jefe noe dijo que dc. nos pi’eooupá- 
semos, que si alguno de Dotfotroe, 
al llegar a Sevilla, quería regresar 
a Itaka, se harían k s  gesfionce pa. 
ra ello; pero que ers prefecibk no 
realizarlas, porqiJ© la íuríra en Es- 
paiia acabaría pronto y  podrlaíriQ© 
volver en seguida a Iteüa con una 
buena pSiCotÚia.»

Manifestó tambíéo oí prteionejo 
quo en Itafaa se eospoo&a qr® se 
envían aquí trop ^  del EjériPto ito- 
iiano; pOTo nadte tiene la sofiiri- 
dad de ello, porque se guarda, ree- 
pecto aJ particular, gran reserva, 
t'omo doUil]© de k s  pretja’KÍonoe 
que al efecto eo guardan, c itó  t i  
c-iSD de quo aquf les oblígam a en­
tregar al jofe las cartas que dirigen 
a sus respecsfcivas familias, no per­
m itién d o les  decir e l lugar en qire 
se encuentran c i  hablar do <Jbra co­
sa que no sea el estedo da sus per­
sonas.

Sabe que en las fik s  d©! Ejéreu- 
bo italiano s© ha requerido varias 
vttoes a alistarse como vc/luntsrios 
pai'a España, d&odo eseasisiiito re­
sultado esíOB pequerimieíitos, por 
lo cual so apela al destino fcencso.

Llegó a tsevilla o! 6 de «mero, 
figurando en ¡a ezpedickjn un jefe, 
cuatro oñrúaies, varios gnboíjcial«B 
e individuos de trop®-

En ItaÜB, al Eaiir, n »  le© dieron 
c ! UD céntimo; pero en Sevíla , s  
la ñcgada, les entregaron a  cada 
uno 1.000 pesetas.

A  k  mañana siguiente Soorcm a 
buscarlo© varios (¿cíaies i.telianos

que ya se enoonbrafbaD en SoriH» 
Y Ifcs Ilm'aton al aer-ódromo d© Ta­
blada, en e l cual ésten separados 
ítlemaces, italiano© y cspsñcie©. E l 
grupo más numerqso es e l d »  los 
iilejuaneB.

Cuando, por oarios id^ , los ito- 
lianos se acercaijan a examinar los 
aparato© aicm^íiea, los aviadores 
de ©sta nauionaildád k© obligaban 
a alejarse,

«Como yo no semtis la causa de 
FraiKO —  sigue diciendo d  páloto 
italiano— , ^ a s  las mañanas pre­
textaba dolor de cafoent y  marcos. 
Pero e l 26 t e  enero, e l .jefe me üizo 
comparecer ante ©1 méáioo, y  ésto 
diclaminó que no siuWa padeci­
miento alguno; en viets de lo cual, 
se me designó par» formar parto 
dn Is escolto que debía darse a dos 
aparatos d© bombardeo «Sa-vo;a» 
q-Lie tenían por misión arrojar v í­
veres en Santa María t e  la Ca­
beza.»

Salieron los tes  aparatos mea- 
cíonad-cs, y  con «tilos, par© darles 
escolta, nueve «Fiafe». Todos los 
cazas iban piiotedos p w  iteliano©, 
ignorando >a nncionaiksd t e  lo© 
que conducían los aviones de bom­
bardeo. B l caza que pilotaba sa 
quedó muy atrás. Cuando casi h a ­
bía logrado unirse al resto de kw 
aparatos, se encontró con una gran 
masa de nubes y empozó a pcrdee 
el mando, advirtÍOTido que e l avíóo 
descendín. Como no lícvasn bien 
ni-ado el paracaídas, deeistéó da 
arrojarse con él y  sterrisó en un 
vallo, sin saber en qué higar s© 
Iislkba.

Tambjón refirió qu© lo© alema­
nes robusan hablar con kw itoUa- 
iws y  con los españolea.

Ayuntamiento de Madrid



España ante los países democráticos

España, más que pedirles ayuda 
les ha advertido de los peligros qut 

sobre ellos se ciernen

f

« a  tod» rto sien ta  eoM tm  to h sf t o  ctítto/t- 
éad para e »  tos tom ás p e te s  to a te e te fte a  áe E o e p t  y  k m  áei 
«lOMt» «stn rs. Rada puacte repreeM sseees. Aptes q sa  « fiU b lf  vj 
ayiMta— « l i  q ce  íRdtidaMemeA!», per Roestra razón y  enestra m i ­
tad, teBsneoi: derech»— ,  >ieT?ies sdvertM e de] grave ptítgr» q c t
Ies araeaaza. Nuestra eontfoeta la t e m s t íe m , nnipta da teatraSda- 
des y  lirismas. sin  patáOaas R a n irm eetes Pi dncnáticai i»naaU> 
c fs o ^ ,  e s t ú - ^ n a O »  dipádad.

Az0tad»-por una yMTmvatí, tfinteatada crurriRaMneRfe por ei 
lasefom» cEtr?n|erot ef potíiio espafto!, sersm  y  trnta, si^etaiuie oen 
sus manos ios bsrdes da su herida sangraste, ha aizade su vez, ira 
en angustiosa dsm anda de-sceorro, sino an eerdtai aviso a  les 
hsrm asos. E o  Oinetira, fa vez dei minlatre de Estado de la 
« e  espadóla ¿ a  deiiunefeáo el grave riesgo que se  eten e sobre 
t e  p a te o  respetuosos m u  ei D ireclK , amantas de ta libertad y  la jas- 
tLcia.

Ona y  etaa vez hemos presentado «Rsestres cases» cerne ejem- 
pie y  advertsaola. Y  con igm i raiUraefon bornes cóm pratelo qo« la 
cari totatidsd da tao G c tie ñ te  democráticas, exterfvizande una apa­
rente ^ d é s e l a  (aparente {teq u e, en realidad, ro era sino Jm podsr- 
te  ctaudlcacldn, qoe envalentonatia a íes jeles del fascismo isterna. 
cíenai), rehuían abordar ciaram en u  el problema y se itmltabaR a 
fwrdeario, com » ifa e rin íe s de ta sim t que se abría a sus pies. E t -  
paña, el pueblo español, ha cumplido su deber dando el grito de atar- 
ts a . G sB em am en U , hemos potsto  par encima de Ruostro interés 
propia « ]  interés gtnsral de ta dem ocracia, la salvafuardui ds la !us- 
(tela univenai.

81 el e iefte fascista a/rssa aigun d it  a osos puotote hermanos, 
t i  sos tm ftorrás se veo epsangrenitdas, como bey le esta «I »5»:tro . 
cu lpa será de quienos no «¡erla ron a efr nuestra vez. que. lealmcnte. 
fratentalmoKte, les prevonfe ctwtaa la  am onara. Quiza nerisi'rtn í i »s 
GoM iroos que is  gueira sOlo afoot* a Eepaña. Re3«er.1en, » l »?; jpi- 
n vR . fioe ta Gran Gtrerr» eorrríRZO en Servia y B 'it iic a . psra ra fid i-  
P T íü ti devorar a mlHonts de stídados d» nn t doceoit Je  piíoe?.

Antea o desfejés. !es puebin» democrafic?? ítibrAn d* ponerle en 
pie do-guerra centra !* slnirm acienai t«sois*,o. Cuanto ira s tarto? 
OR htseriQ. rm s dcíw *?o eo^a ta 'i ;? h i y  m to f ? T 'q ‘'ies je rín  f? s  
efeos para \^n<?*r.

Entretanto, oi piituio Ojooiifl;. consciratft d* :■ - r,' '■?? -írousta, 
orgulloso de «ite. luchara iniatigabl". abrigando ta r? i,« ís i?n  
sim a áe que, al combatir pr-r su libertad, ouimp'í u r qt''“ioso d?.*l*n») 
Watdrta» y  haré iier loe torré» p i'? !*te  ta que misrr-'», por fr ’ *•• 
cintan nxttaslva e lim cntiibi- spr-i'ifp .-js if« j .-;5 Q ?h ,.r;«([s'i;, 
B aertjíb  a  hacer.

‘'proyanto m onum ento al fa sc ism o "

Gcsrra de liberación, guerra 
Independencia

■’  !á  a ¿ l . l S  i . j 'io ,  X.3 * í  r e  t e -  
fondor lo* demcbcM to ! ©orí-
i r a  _ ; ;n a  i r . i n o r í »  ó c  a p n íO ita . ¿ »  

: -1 í;o»4» ai. *uBÍo t3p*ñoI d « i i-- 
v a s - . r  o x t r d a k ] » .  £ s  u n a  g a c i »  d e  

jatepandeDcu'.
Soldrtdo det pueblo, eamareda; 

por todo tu arroio, toáo  i i j  vaior, 
ten t o c ip i i i »  de inerro_ ,-wmjne v »  
K O  v9 tru t» úíricsmenté t o  eak¡sr 
tU3  denoeliot. d e  botobre v  de tra­
bajador, V í i  ante* lo has dado 
todo, tie»f:s *éor* qne hacerte ocm 
ranch» m is  M «én , por t r a ta r »  de 
J%ornr ta  p tírt* . cíe arrsnear ’o 
qoe ee to  enrto de k #  gaim t to l 
fw cism o qoe quieren hacer de Es- 
peña u se  eoiotas m to pera tsip 
ambirtoBee infwrtaliete.-

T »  t o  q .© d * nada to  i»  ■ 
isaoieo» c l tFí t o  julio. So it-vil »>*>• 
rr»«So a«ai '[Wr* ooaipi:;.-. mauc.-
ras de aqual E já ru i»
■•e irr ígu ls i, s."!> «inrió psr*
ih ite r.c! c a n  princip-oel levácta- 
miento- ác mí'úMCA rrr-'^ r'ñ
cOr.ifm c l piiwb!o, p-or la
allí- bdrgu'i.de, gnmdcí-crpitTKí*-»^ 
7  f«?ja;t.-íD3eate.

Dr. jq u e l K jértuo—el pueblo 
eontrs. a:ru cp rcz o m  Mrolar-?*—  
qwedK— X.O ff -s -n  — ‘.a  ¿rro¡o j  
Taleafís, j í i  mora!, .'ii ^'-u.tecncla 
r.'e reaon y  vu  t-y p :~ ia á  « q  e l tnun- 
fo  por éica. p?r totsnder un* e**j- 
- s  junte, r i'o io  esto ca  eido la 
i'orrnjdsbk-. t e t a  sobro le  cual r -  

iorja& io e l grea Ejétcúo po­
pular.

Pero " 3te< oamblo l.£ ádo poai- 
hartdo  tuxjeaario, qrarqoe t'ím- 

oiéB ha cambiado e l r-aráctrr t o  ls  
gnena. T s  tioee lucha coutre'UBoe 
cuasitai ZDÍiiíarac.icvaitbatofi e s  cr- 
m a »-— k s  *i-i pocbto, ademá®, 
que íué «p-dea ee n s  dió— paru 
mantener la  hrgenvofrla do ana-iú*- 
50,- pera negmr tofcneUaodo Jos 
jriv ííegios o w j oon la  venida <ieJ 
Prents Pojniia'.; coracrítíia ii a  v e i 
perchóos.

Fefóos ya  /¿«iñCHTibrre. de otee- 
rc% que seguir explotando en U  
gWTTí, cozDO' erftre le.barten ea el 
-ÍTsbaje, pero eu p ie  ^  ceoeeidad 
d «  to feaocr a la  que'atices ia v » ’ - 
ron daroobo, no lian vacilado .-n 
satrcgar e ! terrilori© español a ’o i 
.jue ya «raa,- desde tm priBc*pk>. 
TOS grantos auxilia*©* tnorótes: ej 
'’AKJgBL-e a leffiáa.v * 1  fistásmo )t»- 
'¿aao.

P e »  « t e , ;  yz  w ie itra  guerra no

r.a
■-ición
tra ,

L «  r e t a j ^ u a r d i a  f f t c c i o a a

Las iiijes ds! piisñio Is- 
clisn sn todas partes

-r ■* OOnj>cu
1 1.. •• - • t o  ;i .- .. ia ii?  t o  1 »  .'>>* 

t- 1  Dic--.mV.uto 
,£;‘. i ;a  V c _  •' í.ú>rtc¿a cc/u- 
¡ícc-tcios. hiraciisaiblc. 
afinaacicm jx* k  haeonios a 

i'i '"'jerd, basados « ii ís J  o ;tM í re­
lato do un fcradsdo que piidrara ca­
recer t o  swlwaicá!* auto e l m unto , 
»Hio c-u baso do las ffrirm aaonts 
Iwfrnm por k »  prapioí rcbtídtss en 
■ma órgsiaA de ezpreaón.

Como tomoa^aoián irreíutabÍB 
to  esta bea to , podemo* catar Jas 
ÍQÍornia»K)es puhüeadae por t í  cA. 
B  €>  do S<3«tiU  « 1  sus núoásrcs 
t o l 8,  13 T 1 ® d e  enaeo, po» 3h* que 
den cnsnié t o  Ja» perseeuckmoe to  
q*.se ¿30 s ito  ofagesiio -vaskas gnipos 

eon keeoaiee-co ben 
d oK s eotnbstes en t í  

Carro de Aodev&b. (tér •
mino t o  Qinsbree K iT o rre ) y  
goa,

Ee aim aoqeáor que cctos pufla- 
des t o  toefcmes, esae gmpos »it< 
HÚWBÜoe. aete 1»  evalandhe de b s  
fn e ra »  faacisfeaa, « p a n  poow  «n 
jeque e  ios taaidcfee, ocaatosácio- 
3 «  pequá-é»'© mnos. tdde «e  tma 
pnarb e  hkís d e  qne « i  pccblo es-

La s  fo rtific a c io n e s
S u  i m p o r t a n c i a

Y a  e s  diw:ráS3 ooecose® nos hemos eoupado d *  k e  trabajos 
do ícstiiSeeción, resilbando cu importaccia decisiva en la  lueca 
«lontra t í  fasekmo. L a  modalidad t o  luaha qae no* ba oñtiddo 
e i frenio t o l  Castro e a  los ú itte o *  <bai. ha vemdo a  ecrrobarw, 
eon la m erm o insrtn, t o  la  expciñsta.'ia, ecaato a  ese zonpoaa 
hateante© dicho.

E l cateátoaotosta ds o i »  fOrtíSc«ei¿n sjbda, eádente. 
taafo  e o n »  as/y.;rer las ewtquict*» l'^'radas merced al hesoréme 
da ios eíúnbat-ieotei. Jte nada «■•onnrf» érta «n  la  to fm sa  o  «n  
M eonquisia de cualquier praieiÓQ <É t o  esa portcióa no han sito 
.^íim-aato*. mcóiaut-c caa  «toe iied a  fortificseidn, lo » pu tío* v j U 
aeranlea que pudisran o&eoer a l «ne-mipo.

En co!Toba.*a«»ii to  taivale aSrraamos, potonios ase<®.irer 
q oe  « I  secreto que esphea i-a fortalera d e  «qucHos rofnbatisntaa 
q:;e saocn dsr v. p-js avances una peijeaz» «tracrd inarat v qno 
s<-icrtan a Díinranc-r» eomo elas?^,-» oa 1*  fcierr» que ceiquife-
tan , € - , príci«tQentr%  b  Jabo» TortÍTeda paí Jos forfeiée-atores !»•
K '.r que * ¿ 0?®* rau tíw s vid*#, qn® da contraataques in ic ia fce  
por «1 enemigo. E s  oonvenleaifM wjfararer en fe-te aspecto e l do­
ble triunfo «pTí ra ra  i»sot.3 '« rsp iesanta eabcr coneervm tinas 
potoiono* eoo roiidív-a facilidad r prim ero, pe» !<. couqtufcta ds 
nuevo ferritccro r a iu  la  Esx»5foiic», y ,  ftc-yuado. pee la  doontora- 
lirracróD que cauca e l «jssnágo.

Otro sspesteí no mono* int-eresanta de eafa labor «U los ca- 
marácies z-^peclores. e* 1»  qt¡o ee PtíaeioM# eon ©1 clima. En eé.!5M  
joresdíts dii?a-.i qye lian. <í? óc•,^sm^ifaTse «n  medio ó *  tetr-pota- 
é«k> t o  njftvc» y  sgüs, es RccaGsrio acaroooMí a  cufip*-jcs eómoa- 
rientefi pora que *a  exktmicla ea  l u  pesieionaB se les hae* so- 
portabíe.

A s í, piMs, debe toaaree «n  cneata, mi setíraar c&t» cJsae de 
trsfcsjo», que Isa ícrtáít-aeienee toben íleBsr oezua doá r^ u M - to*5

I»exp:,gpaóili¿ad a los aíaotiss arLsriorw del «Oísraigo v 
wyiadjciísasiiento adestrado p a r» e 7it »r  ias baja*; por eafartneV 
dad.

íü  « t a  la io r  a» reeSr:* c c c  **i*cí¿»£KlO y eSoaióa, i» á « a o *  
a s a g u »  qiia  hahr-Msos dado tra ñsrtíásfeiii paso -hsed» 1* victo- 
rta.

j.i ,  ̂ a .» iq u »ra
, i i  muv-ia» ds Jo* eeteíetí- 

■'soa. a  care su riáa, y
p rtrl »  rrv»-.-i? j » x  fo  ca:-- 

i:. :‘ i - i y  d?. la p s lic ti.
o--.’.4.- ctíiimn*:-. dtí * i -  

tónhL.? dforró do 'on q iK  e-? t í  fr.K:- 
’ e to  rjtrJIí.- '■! p¿rr pcj-

a -•■ ro lijx  pará r r x o ^ - .  
í:.='‘ ;;iíwüii:iiio; üu¿u.,ra aii,n:J?ft<áVi.t 
-,- t r jc ít r o  o . 'n r o  p o r  »-.r*.;s író llA T . 
-..•rman.'--; t.:í --.'-.x-., qr>© -¿ara ua vt- 
•or ;• ua*.oM-i -randa okmrúíiiea « -  

}?npádieBáo q » »  i-obm  t í  e eo ’o  
o.»r.:f;o l se asienta ia b a iia tís  dal 
fsacisiDo.

A l i  t ; í7« n  los i’aBcioses u ii te- 
irX o n o  Qoawitato por la  ttaidón da 
quo biciejwn -rtetíTr* *  !a Sep-jfc!:- 
e a : pero dos 'jo  do « c  saviló is y  
un grupo dft ü-^mbra®, de « ib a  d tí 
pueblo, dispusetos sierap.’e a de- 
mostio» a  los íY .uh », a Ins M ol» y 
a k s  Qocápo euáci cas» han t o  pa. 
gar aq crizoinal 'r n n ‘:aniiiT"ji.

Gsins se cnnfertan los 
Bspañiies f  los musores

Sos. ya  numorosf^sus Ice cases 
t o  deeertcres o  pt'i¡áajo.»oa tenta­
dos a i etw sHgo. Todts t ík *  arte?, 

con aacaalgo la  (fetereseM
to  tarto t o  qoft *ft lee h a »  chyrio, 
en e&rup***esWi txm  « j  r i- í»  aste­
ó te  t o  atídatos rc-heltos,

Euek», bartudtó, ham- 
brteak », líeascs do rsifiem  y  t o  m- 
cuétars, V-^riarto» ¿g  fo lis ha 
deeto has© y »  tostacrc tlseapc, y 
cnccairtaan un B jé ra tc  cCTtmza- 
do, rían fctaietv*, ein haiítec. y  
;b«sta «ácctías c: tez! I tjn alruEO-s parsj-i

'Atocoáf, 09 posden explirarsa 
Aóeno a » 1&5 ccntíem  fo réfo, v 
h a o ta , ee las da T7B |»ram o para 
reponcree, recreapeaian-áo adsai-¿-¿ 
a los tosértoTES.

Ee ztabural cp » no se e x t í iq it e  
«efea t í  eenooM lae ¿.-to­
ne* de ice ontáal;^ foccsr,»,:^ jes 
pEoto a  1 «  p?t6iOE«ro«, V8  que es 
nuesiro Ejérciío no bsy ceaerío- 
reei.

Una CTÓnies to  un nertodisia
ta iside exppí-ic esta cpjnión muy 
eJarameote.

e.Antor,.', s’ retoo-;:- fo«
B? presTsutaro’. -en nuasíra-., Mbjs.; 
ciner. j.-wisk..-- pcefruÉ-
taado por fo ('okarma P iara. A l 
tai Pc-rra. as juro q j e  no io hamos 
visto per «iq'd totovía ; pa-o t e  

rcjü!.«á lo  verán
njás . . .»

/. l’ or q*.ró e s4 « de* actiOtLÍe^ 1' 
Yluy s-'=ntíEí'. P a r» k v  generáis,.- 
ti'8Ídoí-»i y  sus yerÍQiSsra.- a « le l-  
3o. ^ jisá m  tedos p-xr 'B,»»-ha v  P o  
me, nfsaairoí Kí-Vtatos fon uace 
mli*;.ibl.aa íseañtíes qaa ¿jirsadra 

BopúbCc-9.
Pa*A &*.',!?;■«. «ao-4. toí-’ia to  es­

pañol q o *  c «sá -íta  « a  e ! casieo 
6sb-i3iie, ea tai «hgaltato, qae «som- 
bate pc.r ur.s causa qnv no og tuya, 
syttíanáo a lo* *  aipode-
TS^a t o  E go iZ i.

Tfimteién i» ra,-!* o l »  d*-;! It 
i.^icréaaia y fo .vaj^rí-dad to  fo 
oerrosa. h'jsscn r-a,'» se las to¿£- 
itoeas qne, eaajc- la estafo, aueien 
tom&rzs con 1 «  priíhcenw  3® las 
íyqrsiES Isal,**.

S if e íi i s a n a t o ís  Pre- 
p s io n É

Jih tR i A  Bigtilsf$ii3S <B
MaófM

C 0 1 IB A T LE K T5 S  TO D Q S :
yinem-vn» demat-toí- to, apoyo, 

«íitareat-ip v<w.*s t-'-tomado ds v-'w- 
o t ir a  « t a n  ¿ar.do *ns xrjSos. Ko 
éa iüm B K p; c ®  s o r  c r e r i - y p o r w t á w ,  

y  vemos cómo tís día en día te  
pki'.msLa en r-stíldadca itjesrros 
aaatíos. Sia e-nibargo, laka toda- 
via  ¿igo por haesr, y  ©s mcnca'-sr 
que :ia  pér.riá» t o  rlcmpo potjgg- 
iDOii fiodcj» roanos a  la  ctea, igual­
mente q-j® h a i' , »̂ -£uí cumplen 
Tineetra* corsíg:'.»... r iisren tc» a! 
stavkio ce  iV on »» y p.-c/pagauda-

Sia ^ .In cá ó íi ds iásoíosius, ka 
¿© heoeree JÍ-.'-ga* a toácis ios •-■»• 
meradse toda eltse. t o  coaterial 
rer^reido jKir nos&lros. IDc r-lriroE* 
de las maceras 7' b*jo KÍogún pie- 
fas ío  e-'- r.e de hacer»© antróca t o  
PrecsH j’i  pobltjéóD « v i l ,  p w s  
s o  bkv qu3 olvidar qne «r e a to  re­
mita erta JEF.^'TTm.A D "  .EX- 
P E D IC IO K E S  a 'tm  frenta* de In- 
oka ooctr» e i íeite.teí o es «¿lo y  ex. 
oaJi'',asc?en*e per* ios csraarsdas 
ccw)ha4icHtoa.

Si algún to-ar-'rer..dio tarta de 
ásc-'-r lo eontaatk» d® íb 'Jí-
camoH. d/sbe':r;-.-.“di»íamerrte 
de-- -.'.taTto y  tratado ixüno oéjítí-?- 
POTH30 e;i ' '¿ o *  c-.i-.ci r  darno» ■■i- 
pido «•'.■'•roirmeak»- E l l-.: -h o tok a . 
CA® envirc « t a  -JEFATUKA átoc 
d® f'-'T gaianrí» s-oíl-ñ-rnta p » ’'u 
i ' s  c a r o a t a d a i  q ! S  t ! . x ; n  ü W g c -  

¿si nnteri-:', y  crta. el qvre 
« fe .  éizhc t o  É r̂k- qrato y  
IliZ tt-' ain ¿c*v*rr«i a *o;:'-Hos a ,
TIC.; ve  to'íint.T''-'. —É L  -íEinB 
E X PE D ÍC TO K LS .

L9 I)lf8 R98 CU<inf4 Ufl SYSd!̂ 9

Eü fe a spa soia  í b  M- 
!iís relisiüss s 

fes mm Yeinle daros por
giiía M íY3 pos B ip tM
E i e'c-.ta! rarfeijuiito ü'Lfeitao 

s i'ta’ ; :  E jirrií:-, fo oordur'. •. t o -  
■«Ir.'.adfe c:;.. ísr- 't purt? tuvo en 
Ife caí'iifirofc d tl 21. han tt^iJo 
aJiLTa f i «  ¿ona. do il-arn:*-)-
c ,, o m ^ i*  ;-a'rce.s piii'» toifeKo- 
Bar.m. Ya en aqutíl*--, tkmpoa r. 
estableció i *  «retsroíbre d « enco- 
rocndix' a ios Jegion&rics fo <Caza* 
t o  d «ertorefi y  Tr/ófugof., pagáado- 
ws Citen ncsota? por cada uno que 
«cstníyaban a iva feutoridade*.

Liis íacdofTO ban e«.ttí>l*i;áo 
i^ ta l «yoamio» par» i,-» moras to  
k.- ksbüas cercaras u. l.a frcaítra 
eea fo  area fran oe ». Y’ natura!- 
roeata: dada la  especial manor.a de 
i.'fr t o  fo rosyor/a to. fo.: indígena?, 
todoe los :.ódirlducs do aqutíl-ró 
pobiaiiúfa 5® todiuan a la  coara# te> 
cvadüee, ocupa--iór* que para t íl‘.:a 
■cgnific» un alagnífico negocio. Aaí 
crriiaidcn t í  pairiotfomo y  fo  di£- 
lúdad nacional k *  que es praoia- 
man áaposítarios d-í {an  pre-riadas 
ctifeiiáato»,; -wuzitilq a  indí-'s- 
ra »  cozttra los espaStíes quo j-re- 
tetsden naantaEcrr-r ñska *1 vérL- 
men qae t í  |webk- as^eñol se ¿ró.

Brtas nrtácrés'—t o  fos q:u¡ no 
carjsdamcíi cúc iaíc.-io?iifod— . ntn 
han rido conSnnadsv por pn. niili- 
ter av»<£do, juntamonta cor. otros, 
do ¿^ÍBas^ai\-2 . Iraa fngith-ca 
—dioa m ilitaría y  un peissüio—iu - 
biisr¿*a de vagar un* wa:h.i por 
los oenpes, Iwar.'ao-ic. fo Tícifonrfo 
t o  io »  indígenas', atajifp.'i aierta en 
b isca  t o  p '̂aaa que cot^a.* en bcu • 
na xoootaa ees^abolt.

M utíaa horas iavtaU&'o.i k «  
eredido* *i> aalvar fo  aos'jt distan- 
u fo  t o  1 »  r o o *  i M o o B s a  k e  &:-.- 

parara. Lea fuá u t c u c á ^  oeu£»ixco 
atravarar e i rio Lakns, y  wiando 
negu?x£ a  A ..., ynnuK» posúzdi 
ira ca s * , ertaban o x t e B u a d o c .  y 
uate-de© de foio y  bomedni.

S i  c!ic':!r.-iífo S . . .  (que hsUa voa 
l^vaü'.aá t o l  .;oap«T:enitanto d « k *  
compañeto* to  m ¿cea ±"m s&i-í, 
que a lo* fugitivo* pruei;a*
d.i hjda%-<i '-laópitafccad) no* a.^goia 
qua hay ndUsies d® cs^rtstícs ‘.ra 
nusutaa zoca ctq>trcando izna op.ta* 
ttroáfod p a s a  sisandonav ¿quai íe- 
rrbcrto y  airBarsn al p©-
pafor. Taiubíéra —  a-r/e-ya —  Lay 
mu;dsuc jrtCirec;. eatr e í t e  eaidee <>e 
póblsdcí, jirÓgitos aas^Cfe de £.g>»-
a *, que uonsrifctí.'án gUcÉosiar.ai-
ta »  u-jalquicr acmia ij.;* huLseta 
de «mprender-j.;' c-intaa loe adlíta- 
l í j  -faivjkiS'rss. cu qitozife r^ ju a - 
coA a l o *  4 c j c  . ^ A d o r o s  ÍE t f t i - ¿ s * d o a  

te. k e  iadfytiiiS y  ■ixpkto»krr¿jí de

El l^rotsmo de miestro psieblo

Madrid, ejemplo ?e serenidad 
y asombro del mondo

¡E  ¿ e £ «  Huyemaos, ceas fo 
ndsón ü?. pada.i7Ks?:sr;3B 
ene presitiió, iia Lítíi-o tina v isra  
e l caínamda ira ^ o  Caballero ara* 
to;. do partir j a r »  Békóca. 

irateric^sdo aoircs d e  fo  '-Eto’ *’ " 
qt:-> fo había pratorldo Ma­

drid V .'os cen ia * donó» ¿'StiA'o ee- 
tea d tin its  dfos, dijo <,tx  tanto él 
c.»mo eus (Xrjak*-^hstton -je"-- 
tiao caa  fccánna-. ktéigraacéóa si 
uaitorapia? fe dcetruccüo jeútti to  
una ^ n  oindad: casas ©brema to- 
tnrldea, m oiKrav 'ate aihqi^adac.
iglesias y  lavooai uon-«©rLaki« e u  

cauombaxie p o r  im  luetaalki íaecáKK-, 
Sesiem ¿ta hosai', «aneüdaF. a fo 
t r l r t e z a  t o  : n i a  ¿ r * c o « Í Q n  »{C -;. l i *  

Hbrasa d t í drarim que uirñearon 
tantos r »  ecenbxti«Bte&.

«P e ro  jocrás fo» v teq —a teü ó —  
u;.a .'oraEtaia da espíritu tan g r a r . -  

ó-'-. o o i u o  Ja  t o  á o f i t e b i t a n i c *  t o  

M ad iid ; aiadia cu  t í  mcirdo h * po­
dido contaiüiiícr esa. saetída .! aa - 
T* fe  rahu, y « « »  cordfomti cc  t í  
triüHte <-|oe ¿ « je n ,  n o  a t í o  l o *  s c J -  

dado» qne c-omlrsaa-’ «n  t í  taceata. 
f-'"a  lufi nxijers* y k s  kctíK ire  d© 
Cíf- ptrefeo magjrKfec.

U ñ  l i i f  i m e o s  t o  u o m b a - 'e  y  era  

lo.' í ’.cepitaitó, dc-ibJ« V-) ras>tab!-,c- 
cen d® iK " h^rldis, t e  «jrl.isdoe ©«.. 
tán a:«i{er.t<n.

E a  las vi*s TO*¿nfoía«. Iiay, pía - 
I.. -A ior. cdifescift tonuEcbadc». oaro 
i.sp3e(toiik> wutCa: fo«- c o ú » t o  m-j- 
b i ' « ,  q .:s  « a p f ^ n  podentieman'-cv 
!•_ hova oci-i;p.?if rtimo-Ktoa. no 
m u y  a o u n t o n r c s ;  pu-h, h s fe e . L a s -  

l A  e n  « a ©  l a j > « *  d í a s  d ©  ^ '© n íe *  

u L .»  k a a  v i s f o  r c r a d a r i a  m n c r t e  c i  

B T íT í©  « u y o  h a y  u n *  c^ireak.'i d a  

' '  t o  espwcaraa en fo vk'-toria.
I - i  ‘' I  v ’ -'<ii<I.> e s p e t o ;  t fo 'fe A  a r r r jc - : ,

' '  . c - i p r » .  K ©  l -  « r t t a - . i

7—«bras T-' f  .r-■■'fiaámo. I/t,-. !."• 
Jo* «tíb ií.* . pnedon ser h -  

¡•-■.í<3toi» y re  tcbríean dsatr© 
¿ i b e  iimttas iranta.\.xe d© I& La- 
psf.a r<i îuc>heana.>

Ü x »  v e z  m á s  fo-fi p ^ e c a i - r t i d a t o s  

> ? r : í i »n ]-w 9 a  qt-tc n o s  v i s i t a n  eip.r,r- 
í » n  e n  a d m i r a c h - a  poí nut-stao ¿cc- 
isííi y  -p r w f iE ftn  » £  i-rirrasSa

J.- . VA Í!AK’£ to.
c o f l i b e f e ,  T Í s i l a . # d o  l u  < » * t e  t o

rfV W V .-'AW A -'A V .’lft.'.M.V'.V’JW

nu-£3tra iSsdríd. 6<-a haa iracíijüfo 
airí- t í  áwowroo d tí piiebío.

T‘ise bien Huy-amam-: Atadrid víj 
v® JbuD ¿<- csperama. «srtss jcr--*.

« g a I*n "« E ta  dnr»«. Meársá ha 
¿.-«ho ünaadnración t o  rosiawsic;»

•• tai» trüfe ;, qu» i j'.ft.i vi^xv:«a 
fiirpsaado en Toucta'' i-i cfepacidsii 
oOTabati-s-ft del «vraaj©. Matfei.*, 
üon Í5JB hc-rafora. can en er.ta.sia. 
ino, non pús armas, p e »  eu^se ta. 
íío - » »  acB hotn fe.v y  oon v i  eu- 
tm iaE s», utaquüaré ai fasdsm©.

La obra, coltisral ¿el 
nuevo Ejército

escgeia en te Iria- 
ciieras mailrilelaa

Ff- fo prrccere B ry s d »  ira-...»,, 
cional quien fa» o rg stíte to  una «*. 
cu tí»  ea  la» trinefosia:, d t í trema 
«c Mfe-farid. TJn* asaaici'a prinéti
Va coíd;-!.-.-, a  fo entrad;-. Ufo aS í s» 
pvfif» a  ::¡ i r-u.-írto «CDjtruído ha'a 
tierra, c o r  e! toeho_ *uelO y  pt©-; 
tos gufeíxccidc-, ce  roatora" 

i í l  local PiXc. decorado eou ns*- 
p«K», retratos d® toft.Sfc-.res c *  I» 
raua* de l puebio. canv-li»» ¿ *  pro- 
í ig a p á s . cta- ü n »  bibJvKeca, un 
p fe ^ ic o  m u ra l, nn ape-at© ¿e 
radi© y  J-; ie sts la tícn  eléo-tate, «vrc- 
pleían e l jrsat-zrial pedaesyicft r»»* 
la  Jaoor m« O'-inctcion ; u llc ra i y 
r-cfítio» que fe'K re * íi iv .

E a fo B rkad* Issbfo ac  3T* j- «  
ICfi d© íEsItiiietos. qce v »n  a  V- 
yrsr, ai acabcr la  rnerr», leca? 
dfieierjsGo r 'i a 'r t ío  cultural, ¿
fi.CTMpo O’Tft J“4H Cif. . V.*QC* tcdv
rét'iiTííU'i :-.'...,ttMnsrI© q-ue las ' l í  i*, 
r fío  en fo :r-rultura.

.l.-femss to  fo lueha eor.taa «1 
ac«If»bof-is?rio. hay tí«s»E t o  .-tí- 
tur» gecesil ^or.-.Dforoe-ritría. Ks- 
temátioaa, iK'.opañ.í, ». -.. s;nio'a* 
a fo ta.sr.'c-.v '.-ilitfe:-. ifo -tíf o  »  m' 
trabfejo fij r*ia':'-:-a fo jo r  irapar- 
{sut.^nTTt <■■! I*. t-'V;-'.-.-i-.-e al -irs 
hay- d - - - s  ''-jais i-i» *<
ro¿:.*& -jca co-X-.r*' ,rfo «n  fo qr.. 
se /-anMuta t í  ir-;>7 ;*E;í-- s rioa!. 

E-st't 'c  Ja fot-or q-ift «  reaU-J 
niK-strAfc t ’ m.'.hL'-'a,'. Pueton Ii» 

fascistas oonvlnvar toitruyend© H  
'oJ»b9eas, f-scuelaa y  museos, A pe­
sar to  rodo, Ko iejfrerán tof.c?nr ' 
'•ulíwa qu-» eaiJÍ oon tiosc-tro*, 

en iof. re te l* , ' s.-.,I-:tarr-ic*-?' 
de Ja» íitoü 'w r»'. r.w -» tírarsa Sr- 
roe an'óes y  tojjpuéj ¿-j ?re-*?ta» 
íriunío. ' •

La incha en el sector Centro

A v a n z a n  n u e s t r a s  f u e r z a s  e n  e l  
s e c t o r  d e  A r a n j u e z . - A t a q u e  e n e ­

m i g o  r e c h a z a d o  e n  E l  P l a n t í o
AtiR cuaRbe «I m sl «sfedu det 

tiempo RontinOa, Ruestre* herai- 
cas ¿«mhattentes demuestran qua 
su moral tí*  combate pormíte el 
deeaFroiie tí*  am'Jirta» oráractones, 
euatesqutera que tean tas cfrcuas- 
tanoas.

E r  ef sector de Aranfuez n  ha 
reqtstrsde en «i d li  do fray u r  ata­
que violento sostenida sobre las l i­
neas ensmigas, lograixtas» realizar 
UR avance do gran importancia. 
Después de un combate extraordu 
nario . intenso, en «1 que el enemi­
go. percatado ^e la  tmponaRtía 
que Robtera teiMd» ia pérdida d* 
ias poBieieRes atar-Rdas. ofreció una 
retístORctu tan te ia z  eom© m util, 
fos trapas leales se la n zv im  al 
avance, arrebatande a  toa raeo oy» 
URa am plia linea de trtnefieras. 
Nuestro avanoe, tas  precipitado co­
m o decisivo, eRcoirtró en f »  pn- 
meros momentos al"flR  inteBto de 
ra íistencia . t a s  tropas tassisSas de­
jaron abandonados ^ an  púmero d« 
«adavems. que tueroa recogidos 
por Ruestros combatientes. Tam ­
bién dejaron abcUidona-do aigún ma- 
terfoi de guerra. L a s  nuevas posi- 
c lo n «  del E jérc ito  repubheano en 
este ssetor estén sienCo fortifica­
das y consolidadas. L a  moral de 
Buestros cembatfe«tes s» eiex-a a 
cada ORO de «staa ataqees, Que dan 
resultade* bien concretoa.

fcR ie » sed era* mmetliaíos

a Madrid, «n * i  ¿ jg  ae hoy b« <s 
r^ is tro  f*ias movimfonto qua tí 
combate duro sostsRido « r  ir»  *ji. 
mediaciones d» E l P lantía , dM«» 
nuestras posición» fueron ataca­
das eon gran violencia por fy e rt ií 
contíngRntas tácetenos. Les defen- 

de Madrid ss  batieren eon 
arroje, causando al « n e m ^  

i qu tíiran ie  y  obrigisRdolí, iJ 
Un. a abandonar esta tentativa , 
gue tenia por objeto forzar ! js  dr 
tensas de iaca ip ita!.

Por lo demás, la  sltuaoióR ei 
fenerai s ^ e  siindo  dé tranguRi' 
dad. La s  eendteionea atmeefárteaf 
continúan siendo b ^ s n te  mrtas* 
si bien han mejorado algo en 't f 
últim as horas.

L a  artille ría  tea! se ha dedioR 
do durante todo ai d ía a batir laf 
conesntraoieRes rebeldes oboerv»- 
cas.

En el Norte de Guada'-ajara tí 
enemigo ba «aíoneado con «igvn* 
iníejisídad nuestras pos-talones d* 
L a  Toba. E l  fuego rebelde fue eó«- 
lestádo con eftasína per nuetíxrt 
beUTcas, volviendo después a ra- 
naeor la  tasnqtíiidad que deaifr 
hsoe ya aigun tiempo se obaerv  ̂
tanto ©n esto sector godo en «óffB- 
a  causa csA  exciusK-anrante <Jtí 
w t !  estado dcl tiempo-

v m w m m
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Ayuntamiento de Madrid




